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Para fines de 1870, el número de periG
dicos que circulan en Costa Rica, aumentan de
manera significativa, ¿Qué elementos se conju-
gan para que este fenómeno se dé precisa-
mente en este momento histórico? ¿Indica aca-
so la existencia de un público de lectores y de
escritores sistemáticos en su papel de emiso.
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res y receptores? Ya en 1884 se han dictado
las leyes liberales, una serie de medidas ten-
dentes a secularizar la enseñanzar, reformar
jurídicamente2 el Estado, acción necesaria para

l. Sobre la reforma educativa véase. Fishel. Astrid.
Consenso y represión Una lntelpretación socio-
políttca de la educación costarrlceflse San José.
Editorial Costa Rica, 1987. Y Muñoz, Ileana. ,,Es-

tado y poder municipal: un análisis del proceso
de centralización escolar en Costa Rica (1821-

1882)". fesis de posgrado en Historia, Universi-
dad de Costa Rica, 1988.

2. Sobre la reforma iuridica véase: Badilla, patricia.

"Estado, Ideología y Derecho: la Reforma Juridi-
ca Costafficense (1882-f888)'. Tests de posgrado
en Historia, Universidad de Costa Rica. 1988.

RESUMEN

Este artículo estudia las causas y consecuencias del aumento de impresos periódicos
en Costa Rica al fi¡alizar el siglo )flx, la presencia de una audiencia cada vez más nu-
merosa y la participación de la prensa como espacio de debate público de ideas. Se

^naliz 
la influencia de la educación en este proceso.

ABSTRACT

This article studies the causes and consequences of the increase of printed newspapers
by the end of the 19th century, the presence of a growing audience, and the press par-
ticipation as a debutable space of public ideas. you can notice, or analyze the educa-
tional audience during this process.

' Este trabajo forma parte de una investigación
mayor financiada por la Vicerrector-ra de Investi-
gación de la Universidad de Costa Rica. EI nú-
mero de proyecto es el212-96-3O5. Agradezcola
colaboración de los asistentes Karla yázquez y

Juan Manuel Femández en la recopilación de in-
formación.
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asegurar el orden requerido para la consecu-
ción del progreso materia3. En buena parte,
estas acciones conducen a elevar el número
de personas capaces de leer y escribir y lo
que resulta trascendental es que los sectores
populares citadinos aprovechan las posibili-
dades que se les ofrece para alfabefizarsea.

¿El aumento en los índices de alfabetización
es corresponsable de que la cuantía de perió-
dicos en circulación sea cada vez mayor?

¿Tiene participación también el desarrollo del
mercado intemo en tanto eleva las posibilida-
des del uso de la publicidad como forma de
subvención de los impresos regulares? ¿Utili-
zan los responsables de los medios, estrate-
gias para capturar la audiencia? ¿Se incorpo-
ran los sectores populares como parte de la
audiencia de los periódicos? Respuestas posi-
tivas a tales preguntas hace considerar con-
vincente el  p lanteamiento que ubica a la
prensa como el medio técnico necesario a
través del cual se representa la comunidad
política imaginada que es la Nación costarri-
cense5, y lo es porque constituye, para 1880,
el espacio donde las ideas son debatidas, re-
formadas, producidas y reproducid as, analiza-
das y finalmente apropiadas por un colectivo

Sobre el papel de la iglesia, véase: Vargas, Clau-
dto. El hberalísmo, la iglesía y el estado en Costa
Ptra SanJosé: Guayacán y Alma Mater, 1991
Molina, Iván. "Explorando las bases de la cultura
impresa en Costa Rica: La alfabetización popular
(1821-1950)'. San José: Inédito, 1999, p. 7.
Sobre el nacionalismo oficial en Costa Rica véa-
se: Palmer, Steven "Sociedad Anónima, Cultura
Oficial: Inventando la Nación en Costa Rica
(1848-1900)" En: Héroes al gusto y líbros de mo-
da Soctedad y cambio cultural en Costa Rica
( 1 75O- 1 9OO) San José: Editorial Porvenir, 1992,
pp. 169-206, p.l79-180. Respecto a literatura y
nación véase: Ovares. Flora. Llteratura de kios-
ko. Reuistas lüelallas de Costa Rica ( 18X)-193O)
San José: Editorial de la Universidad Nacional,
1994, p.5. Ovares, Flora; Roias, Margarita; San-
tander, Carlos y Carballo, Maria Elena In casa
paterna Escritura y naclón m Costa Rica San

José: Editorial de la Universidad de Costa Rica,
1993. Una fuente básica es Anderson, Benedict
Imagined Communities. Refecttons on tbe Ori-
gin and Spread of Nationallsm. London: Thet-
ford Press Limrted, 1983, p 15.
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cada vez más heterogéneo, disperso y anóni-
mo. Esta es la hipótesis de la que parte el tra-
baio que se presenta6.

Derivados de los problemas plantea-
dos, los obietivos que este artículo pretende
cumplir son los siguientes: conocer los facto-
res que permiten el aumento de medios im-
presos en circulación en Costa Rica al finali-
zar el siglo ){x; determinar Ia participación
de diversos grupos sociales como audiencia
perceptora del contenido de los periódicos y
analizar el papel de la prensa como el espa-
cio para el debate público de ideas en el pe-
ríodo comprendido entre 1876 y 1889.

Las fuentes primarias que sirven de
base para comprobar la hipótesis planteada
son los periódicos de la época: El Costarri-
cense (1873-1876), La Hoja (1884-788r, El
Artesano (1889), Costa Rica llusrada (1888-
7892)7. El Heraldo. diario del Comercio
(1891-1899), El Preludio (187&1879), I-a Es-
coba (1886). Se utilizan también los manus-
critos de Adolfo Blen y la Colección de Le-
yes de Decretos así como los censos de po-
blación de 7864, 1883 y 1,892lo mismo que
las Memorias e Informes de Instrucción Pú-
blica de 1885-1892.

Los obietivos se analizan en tres apar-
tados: una prensa en crecimiento, espacios
de debate público, el mercado y los periódi-
cos y los temas de debate.

UNA PRENSA EN CRECIMIENTO

Para 1876, el número de periódicos
que surgen en San José, ascienden a 6, cinco

6. Sobre la prensa como espacio de debate público

de ideas véase, Vega, Patricia De la imprenta al
perlódico Et¡oluclón de la prensa escrita costa-
rricense (1821-1850) San José: Editorial Porve-
ntr,7995.

7. Se trata de una revista más que un periódico
pues su contenido y periodicidad indican la dr-
ferencia. Sobre esta denominación véase: Ova-
res. Op. cit
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años después aparecen 15,33 en 1889 y 23
cuatro años más tarde. Los números demues-
tran que la cantidad de periódicos que ini-
cian su circulación entre 1876 v 1893, varia

significativamente. El nacimiento de hojas
impresas, de vida muy efímera algunas de
ellas, muestra una curva cíclica, como lo evi-
dencia el Gráfico 1.

tA POLÍTICA Y I-4, PRENSA

A diferencia de lo que se ha escrito
hasta ahoras, no todas las campañas políticas
generan el nacimiento de publicaciones pe-
riódicas. Por ejemplo, en abril de 1876 se ce-
lebran elecciones con el objetivo de escoger
ai sucesor del General Tomás Gualdla. El Lic.
Aniceto Esquivel, en calidad de candidato

8. Morales, Carlos El bombre que no quíso Ia gue-

ra San José: Seix Barr¿l, 1981. El autor sostiene

la tesis de que el periodismo en Costa Rica nace

y muere por su vinculación a la política electoral.

t4l

GRAFICO 1

NúMERo DE pERróDrcos EN crRcuLAcIóN poR Año
(l890-1900)
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Varios factores son los responsables
de este fenómeno en ese preciso momento
histórico: las campañas político-electorales,
el nivel de autoritarismo del gobierno de tur-
no, la capacidad tecnológica de los talleres
de impresión, el crecimiento del mercado in-
terno y la inserción real del país en el siste-
ma capitalista y los cambios que esto genera
en la composición social; más el aumento de
la alfabetización tras las políticas dictadas
por las instancias gubemamentales; y el inte-
rés por colocar en el tapete de la discusión
pública, los asuntos que se consideran tras-
cendentales para el futuro del país en el
marco de las ideas liberales.

1890 1891 1892 1893'1894 1895 1896 1897 1898 1899 1900
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único, es nombrado por unanimidad, Presi-
dente de la República. Tres meses después,
es derrocado por los militares y asume el Dr.
Vicente Herrera. Un año más tarde dimite de
su puesto y lo ocupa el General Guardia has-
ta mayo de 1882e. A pesar de tales cambios,
la actividad política que se despliega no es
tan significativa como lo será años después, y
eso explica en parte el hecho de que no exis-
te una expansión de impresos importante.

Cierto es que los enemigos de Guardia
no se organizan pa:.a disputarle el poder qui-
zá porque él no está dispuesto a ceder o
porque un candidato de oposición no tiene
oportunidad ninguna de triunfo en tales cir-
cunstanciaslo. Los dirigentes de las campañas
políticas que ven en la prensa una palestra
fundamental, para dar a conocer sus tesis,
además de las plazas públicas y las visitas di-
rectas a los electores, no tienen en este mo-
mento interés de difundirlas a través de im-
presos pues las condiciones son adversas a
todo aquel contrario a Guardia.

Paralelamente, aunque la mayoría de
los periódicos no son políticos en cuanto a
su contenido, resulta interesante el hecho de
que son pocas las personas que hacen circu-
lar impresos hasta 1881, cuando disminuye
el autoritarismo de Guardia. Las razones de
tal ausencia tiene diversos asideros. Por una
parte, hay un control del gobierno central
sobre la prensa que se evidencia en el hecho
de que, la mayoria de los semanarios son
editados en las imprentas del Estado (véase

el Cuadro l), subvencionados por el gobier-
no buena parte de ellos además, se crea y
aplica una reglamentación estricta sobre lo
impreso; por otra, la calidad tecnológica del
taller del Estado es superior a la de los otros
establecimientos privados.

Salz-r, Orlando. El apr4n de la Rqública kberal

en Cosn Rkn (187G1914). San JoÉ: Editorlal de
la Universidad de Costa Rica, 1D0, pp. 175-176.

Ibid., p. r75.
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CUADRO I
NÚMERo DE PERIÓDIcos EDITADoS PoR IAS

TMPRENTAS pOR QUTNQUENTO (1872-1889)

IMPRENTAS ANOS

1872-1880 1881-1885 188ó-1889 TOTAL

Album 2
Amistad 1
El Siglo
El Comercio
Flores y Flores
Francisco Pacheco
LaPaz 6
la Tiquetera 5
l-a Lira 3
la Prensa Llbre
Libenad I
Lines
Miguel Marishal
Imprenta Nacional 14
[a República 1
Otros 2
Desconocido 6

TOTAL

FUENTE: Blen, Adolfo. "Historia del Pe¡iodismo Manus-

crito", 1912.

En efecto, la imprenta nacional es con-
trolada directamente por las autoridades gu-
bemamentales. De hecho, en 1881, el regla-
mento de la Imprenta Nacional advierte en
su primer artículo:

"La Imprenta Nacional dependerá de
la Secretaría de Gobernación, en cuan-
to al nombramiento de sus empleados;
y de la Secretaría de Hacienda, en to-
do lo que se refiere á contabil idad,
productos y erogaciones"ll.

Pero. además del poder administrativo
sobre la Imprenta Nacional, desile 1872, el
gobiemo de la República manüene el control

Colección de leyes y Decretos, San José, julio

1881, pp. r&19.
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sobre todos los otros talleres de particulares
que surgen en el territorio a través de la re-
glamentación existente. De esa manera, todo
dueño de imprenta está obligado informar de
la existencia del inmueble al gobemador de
la provincia, brindando por escrito, el nom-
bre del establecimiento y el lugar detallado
donde se encuentra; de no cumplir con la
disposición, el dueño üene que cancelar al
erario la multa de cien pesos y además

". . . Ia imprenta con todos sus út i les
caerá en comiso y la perderá en favor
de la Universidad de Santo Tomás, á
cuya Tesorería se aplicará la multa, así
como las demás que se impongan..."12

La Biblioteca de la Universidad es tam-
bién la depositaria obligatoria de un eiem-
plar de todo aquello que se imprima en el
taller, 24 horas después de que sea puesto
en circulación.

Con esta regla, el Estado liberal, aun-
que en teoría no participa en los asuntos
económicos de la sociedad, en la práctica
tiene una activísima participación en tanto es
el encargado de proveer a la clase dominan-
te de las condiciones necesarias para su cre-
cimiento y controlar las actividades empresa-
riales que se iñician en el territorio. Además,
tanto las políticas en salud como en educa-
ción son conceptualizadas por los políücos e
intelectuales liberales como vitales para el
desarrollo económico, por una parte, cuanto
para el control social por la ofrar3. En sínte-
sis, las leyes liberales en su coniunto contri-
buyen a ordenar internamente las funciones
coercitivas del Estado con el fin de dar cohe-
sión institucional mientras la reforma jurídica
busca modernizar la legislación existente, al
elimin¿r las limitacicrnes ccntenidas en ella
que impiden un mayor dinamismo de la acu-

Colección de Leyes y Decretos. San José, ocnr-
brc, 1872, pp.211-212.
Molina, 1999, Op. ctt., p. 27.

mulación capitalista por parte de los sectores
dominantesl4.

Por otro lado, para 1876 la Imprenta
Nacional se equipa con cuatro máquinas de
vapor, cilíndrical5, una tecnología que per-
mite editar un mayor número de ejemplares
a menor costo. No todos los talleres de inr
presión particulares pueden incurrir en una
inversión de tecnologia fan avanzada. Solo
con esta maquinaria es posible competir con
la imprenta del estado. A excepción del ta-
ller La Paz, de la familia Cananza, la mayoria
de los que surgen entre 1872 y 1885 logran
editar muy escasos periódicos y desaparecen
en poco tiempo. Algunos venden las máqui-
nas al Estado y/o a particulares interesados
en el inmueble.

En efecto, el gasto promedio men-
sual de un taller de impresión asciende a
21.57,38 pesosl6. El rubro que requiere ma-
yor inversión son los salarios y le sigue en
importancia los gastos en tecnologia, la ma-
yor parte de la cual proviene de Estados
Unidos, de casas distribuidoras ubicadas en
Nueva York. Los comerciantes costarricenses
juegan el papel de intermediarios entre las
compañías estadounidenses y los dueños de
las imprentas, lo que, sumado al costo del
transporte y desembarque, sube vertiginosa-
mente -50o/r el monto del equipo. Lo cier-
to es que, para lograr mantener un taller en
funcionamiento,  se requiere de la venta
constante de materiales. Los periódicos cons-
tituyen un producto importante dentro de la
imprenta, cuyo mantenimiento necesita del
apoyo publicitafio, pues la venta a pregón, a
0,10 centavos el ejemplar, más los periódi
cos que por ley o por cortesía deben deposi-
tar en instituciones públicas dentro y fuera
del país sin costo alguno, indica q:rc el pie-
cio no es suficiente para mantener el taller

Salazar, Op clt., p. 44.

ANcR, Gobernación, Ne 6666, folio 2.

ANcR, Gobemación, Ne 6666, folios l-23

r43

12. 74.

lo.13.
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trabajando, en especial porque las ediciones
no van más allá de los 600 eiemplares. Por
lo general, los dueños de las imprentas, ade-
más de editar varios periódicos, realizan
otras labores: publican libros, folletos, hojas
volantes, materiales gubernamentales o, en
algunos casos, se convierten en los provee-
dores de papel para la imprenta del Estado,
como lo hace Rafael Carranza. dueño de La
Paz, en 1,87617.

Es claro que durante el gobierno del
General Tomás Guardia existe un control
sobre la prensa que se manifiesta a través
de la subvención estatal, la manutención y
vigilancia sobre la Imprenta Nacional y la
inspección a los talleres y empresas perio-
dísticas, pero no hay evidencia de censura
previa sobre los escritos. Es probable que
tal l imitación se diese de hecho pues los
oponentes al régimen prefieren ocultar sus
pensamientos por temor a represalias de la
más diversa índole y por tanto no se en-
frentan de manera decidida v clara al orden
establecido.

A diferencia de lo que ocurre en Amé-
rica Latinals, donde los regímenes autorita-
rios toman drásticas medidas contra la pren-
sa logrando desmembrar colecciones enteras
y desaparecer títulos completos, en Costa Ri-
ca, no existen imposiciones determinantes
de magnitud similar a la expuesta. Aun en
los momentos más agudos, priva algún gra-
do de libertad de exposición. Existen enton-
ces otras formas de "censura"; el gobierno
central se garantiz a través de la reglamen-
tación, la imposibilidad de desarrollo de im-
presos. Es un control ideológico de domina-
ción por medio de los valores que refl¡erza
el discurso iurídico.

Patrlcla Vega ltménez

La evidencia parece indicar que el na-
cimiento de diarios tiene relación directa con
el desarrollo tecnológico de los talleres de
impresiónle y con la posibilidad que tienen
las empresas periodísticas de sobrevivir sin
la subvención estatal.

LA PUBLICIDAD Y LOS PERIÓDICOS

La impresión y puesn en circulacrón de
periódicos es, por lo menos para la década de
1870, una actividad más filantrópica que capi-
talista. Algunos circulan por el interés perso-
nal del dueño de dar a conocer sus ideas. E/
Semanal Josefino de Antonio Argüello sale a
la luz pública por unos cuantos meses, en
1876, y cierra aduciendo la enfermedad de su
editor y redactolO. k situación varia en la dé-
cada siguiente de modo significativo.

Entre los años de 1840 a 1890, el café
es virtualmente el único producto de exporta-
ción de Costa Rica. Las cíclicas crisis que su-
fre el país coinciden con la disminución en el
número de impresos que nacen. Para 1875,
en Europa hay una rebaia en el precio del
grano y un descenso en el volumen de las
exportaciones de Costa Rica y una situación
similar se produce en 1885-86 y coincidente-
mente, la falta de circulante hace que des-
cienda el surgimiento de nuevos impresos lo
que conduce a pensar que la relación entre
la estabilidad económica del país y el com-
portamiento de la prensa no parecen estar
tan separados pues las empresas periodísticas
se mantienen básicamente con el apoyo de
dos rubros: la venta a pregón, la suscripción
y la publicidad. El consumo de periódicos
depende de la condición socio-económica

17 lbid., folio 78
18 Sobre el control de la prensa en América Latina

véase: Timoteo Nvarez, Jesús y Maftinez Riaz¿,
Ascensión. Hlstorla de la prensa bispanoarnert-
cana Madrid: Editorial Mapfre, 1992, p. 124-
778.

Sobre el desarrollo de los talleres de impresión
en este período véase: Vega, Patricia "Entre la
oscuridad y la luz. (El trabaio en la Imprenta Na-
cional 1868-1885)" En: Comunicación y Cultu-
ra. Una pe6pectlua lnterdlsclpllnarlo. San José:
DEI,  1998, pp.4144.
Blen, Adolfo. "Historia del periodismo en Costa
Rica". Manuscrito, 1912, p.1,98.

t9
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del comprador, por tanto al disminuir sus in-
gresos, renuncia a aquellos gastos que no
contribuyen a satisfacer sus necesidades bási-
cas y el impreso entonces, es considerado un
bien superfluo cuyo contenido se puede ob-
tener a través del comentario, el chisme y el
intercambio verbal en general o por medio
del préstamo de ejemplares.

La publicidad por su parte, está apare-
jada con el crecimiento del mercado interno
y el volumen de circulante, y se hará presen-
te entrada la década de 1880 como una for-
ma importante para financiar los periódicos.
Al contraerse el mercado, los comerciantes
sufren las consecuencias y, por tanto, dismi-
nuyen los montos destinados a la publicidad,
situación que, en cadena, afecfa la emisión
de los diarios y semanarios.

En efecto, uno de los periódicos de ma-
yor circulación en 1885, El Diario de Costa Ri-
ca, fienen un promedio de 15 avisos por día,
lo que les permite un ingreso de 42.87 pesos,
o sea, 1114,62 pesos por mes2l. Si a esta cifra
se suma la venta a pregón de 550 ejemplares
aproximadamente22 por este concepto reciben
mensualmente 1560 pesos23. Los números evi-
dencian que la venta directa y la suscripción
siguen siendo las formas preferenciales para
obtener recursos aunque la cesión de espacios
adquiere un lugar preponderante en las puer-
tas del siglo >o< cuando se convierte en el prin-
cipal sostén de los periódicosza.

22.

23.
24.

Diarlo de Costa Rlca. f -7-1885, p. l. Los periódi-

cos circulan seis días a la semána, los lunes no

salen diarios pues el domingo es día de asueto.

Se diminuyen 50 números que es la cantidad
aproximada que deben entregar de manera gratui-

t" a distin.ús instancias gubemamentales. [,'n avso
tiene un costo de 0,05 centavos por centímetro
Díarío de Costa Rica.l-7-1885, p. 4.

Para 1898 El Heraldotiene un promedio de 58,25
avisos diarios Para entonces los anuncios de me-

dicamentos, alimentos y ataúdes o servicios mor-

tuorios son los rnás destacados Para ampliar in-
formación véase: Vega, Patricra. "Recién llegado

de Europa". Ponmcia. ry Congreso Centroamer!
cano de Historia, Managoa, iulio, 1998.

Resulta fundamental el hecho de que
los espacios destinados a la publicidad se
multiplican a parfir de 1880 de manera vertigi-
nosa, situación que explica en alguna medida,
la presencia en Costa Rica de una economía
capitalista en expansión. Una característica
fundamental de tal sistema es ofrecer los pro-
ductos y servicios para que aumente la com-
pra de modo que se obtenga capital para
continuar con el ciclo de ofera y demanda.
En esta tarea es fundamental incentivar la ad-
quisición de bienes y servicios, por tanto la
mercancía es mostrada con todos sus atribu-
tos positivos y se hace de manera exhausüva
en los periódicos, no en balde hay ya perso-
nas especializadas en esla forma de comuni-
cación persuasiva; Luján y Mata son agentes
generales de anuncios y venden sus servicios
al Diario de Costa Rica en 188525.

El proceso se inicia ya en 1881, cuan-
do la organizaciín intema del periódico se
torna más compleja. En ese año El Mensaje-
ro, un semanario editado en la Imprenta Na-
cional en colaboración con La Tiquetera, tie-
ne además de un director responsable, Faus-
tino Víquez, un redactor y un administrador
y también varios agentes generales de avi-
sos, hombres que buscan y diseñan la publi-
cidad del impreso.

El uso de este tipo de comunicado-
res especializados se convierte en una prácti-
ca común a mediados de 1885 y, aI finalizar
la década, surgen periódicos dedicados ex-
clusivamente a publicitar bienes y servicios
de los diferentes establecimientos comercia-
les de San José o de empresas intemaciona-
les con sucursales en el país así como de
productos nacionales o importados.

Ante e¡ta situación, la corta vida de los
periódicos se explica en gran parte por razo-
nes económicas más que político-electorales.
Analizando un editorial publicado en El Fe-
¡ro-caril, periódico semi-oficial y por tanto

r45

21.

25 Dtalto de Costa Rlca 1-7-1885, p. 1.
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subvencionado por el Estado, los redactores
de El Preludio manifiestan su inconformidad
con el contenido en tanto éste último señala
como causa de la efímera vida de los perió-
dicos costarricenses

"...1a inconstancia de los que escriben y
el indiferentismo de los que Ieen..."26.

Los redactores de El Preludio más bien
consideran que la corta existencia de impre-
sos se debe a la falta de recursos económi-
cos de los periódicos no subvencionados.

tOS ESPACIOS DE DEBATE PÚBLICO

Desde sus inicios, en 1833, los perió-
dicos costarricenses son espacios de debate
público de ideas, sitios donde se emite y se
responde en colect ivo.  En la década de
1880, a pesar de la restricción gubernamen-
tal, los semanarios y diarios, siguen siendo
los lugares donde se discute, se analiza y se
les da forma a los pensamientos.

Los asuntos que se publican en un dia-
rio, son examinados en otÍos medios impresos
e incluso se invita a participar en el debate de
temas considerados trascendentales para el fu-
turo del país. Ios mismos gobemantes incitan
a la opinión pública a participar en la toma de
decisiones. Por eiemplo, El Preludio, un se-
manario de la juventud costarricense que sale
alaluz en 1879, advierte:

"Ha empezado á publicarse en el Diario
Oficial el Proyecto de Código Penal for-
mulado por el Doctor Don Rafael Oroz-
co... Se abrc una discttsión pública y se
ofrece que el Gobiemo tomará en consi-
detación las obsen'a:iones que se ba-
gan, al tiempo de la resolución de los
puntos de que ban sido objeto..."27.

Patricla Vegaliméncz

Y el redactor señala con énfasis que,
ante semeiante oferta, el gobiemo tiene que
acafaf los resultados de la discusión que
abre. En tal sentido, señala Ia obligatoriedad
moral de que "...todos aquellos que puedan
tomar parte en ese intercambio de ideas..."
lo hagan. De esa manera, ofrece un espacio
en el medio impreso diciendo:

"Las columnas de nuestro periódico se
consrderarán muy honradas con los
trabajos que nos remitan las personas
que quieran salir á la arena á que se
les llama"28.

Solo dos respuestas llegan a la redac-
ción y la discusión se detiene mientras el
proyecto del Código Penal se reformula mu-
chas veces hasta que una versión distinta se
aprueba al iniciar el decenio de 1880.

Lo cierto es que existe una idea com-
partida por todos los editores de periódicos
en el sentido de que las comunicaciones im-
presas, editadas periódicamente, constituyen
medios de particular importancia para alcan-
zar el progreso y por ende la civilización. En
noviembre de 1884, La Hoja, el quincenario
de la sociedad científica-literaria "El Porve-
nir", no deja lugar a dudas sobre lo señala-
do. advirtiendo:

"No conocemos para esto [destruir el
germen que impide el progreso para
levantarse sobre el nivel de sus iguales
y hacerse un lugar escogido entre las
naciones civilizadasl otro medio más
eficaz, porque lo creemos el único,

.que 
la institución y propaganda de

ideas l iberales..." 2e.

Para hacer la labr¡r de divuigación se
utilizan diversas vías, una de ellas es el es-
tablecimiento de bibliotecas públicas, otra,

)'7

El Preludto. Ne 8. San José: 74-2-7879, p.29.
El Preludlo. Ne 6. San José: 31-1-1879, p.21. El
destacado es nuestro.

Loc. clt.
La Hoja. Ne 7, 8-11-1884, p. 49.

28.
29.
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básica es la educación a través de la instala-
ción de escuelas primarias y colegios de se-
cundaria, considerado éste último "...[el me-
diol más poderoso y eficaz O. ,o¿or"3o y las
publicaciones impresas.

"Otro medio, que estimamos tan eficaz
como los apuntados para la propagan-
da de las buenas ideas, es el periodis-
mo... el periodismo es medio pode¡osí-
simo para la propagandd'3r.

Según el Estado Liberal, y aquellos
que comulgan con estos pensamientos y tie-
nen en sus manos los medios impresos, con-
sideran a la educacióny a la prensa -cste úl-
t imo un instrumento de educación- como
los elementos básicos para legitimar la idea
de lo nacional que ellos promueven. Ambos
juegan un papel de primer orden en el pro-
ceso de modemización del país.

Tal idea es acorde con la función, que
a fines del siglo )üx, se cree que debe tener
el periodista. Haciendo un paralelismo con
un tribunal de iusticia, asunto que preocupa
mucho a los liberales de fines del siglo deci-
monónico, los editores de La Hoja dicen:

"El periodista es un juez; su tribunal es
el periódico: sus testigos el público, y
la sanción moral la alta corte que re-
prueba ó acepta el fallo de sus actos"3z.

En ese sentido, el periodismo oficial
no es bien visto por los competidores pues
su labor de iuez de la cotidianidad se limita
ante su compromiso con el Estado. EI perio-
dista es el guardián de la sociedad contra los
excesos del Estado.

Llama l¿ atención el hecho de es'.¿ble-
cer importancia similar a la educación y al
periodismo. Este último constituye un instru-

30. Ibkl., p.50.
31. Loc. cít.
32. I4 HoJa. Ne 10, 20-12-1884, p 79.

mento fundamental para la difusión de las
ideas, semejante a la labor de los maestros y
los libros. Para las publicaciones impresas re-
gulares, los esrudiantes son todos los que tie-
nen acceso a lo divulgado, por lo tanto, más
que las escuelas primarias y secundarias, Ios
periódicos alcanzan a un público que se tor-
na más amplio, disperso y heterogéneo.

Esta última afirmación üene sentido en
tanto la edición regular de impresos está
apareiada con la reforma educativa de 1886.
No cabe duda de que tal acción efectiva-
mente contribuye al aumento de la alfabeti-
zacián en Costa Rica, coincidente con el au-
mento en el número de periódicos circulan-
tes, como se evidencia en el Gráfico 2. La
disminución del analfabetismo es especiar-
mente evidente en las zonas urbanas, y es
patente que se frafa de un avance que alcan-
za a los sectores populares. Para estos gru-
pos sociales, la educación se convierte en
una necesidad y en una arma para conocer y
defender sus derechos33.

GRÁFICO 2

COMPARACIÓN NÚMERO DE PERIÓDICOS
POR AÑO Y LA ATFABETIZACIÓN

(1864-1892)

periodicos alfabetización

FUENIE: Censos de Poblactón de Cosn Rtc¿, 1864, 1883,
1892 y Blem, Adolfo. "Periódismo en Costa Rica". Man.

r47
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33. Sobre este asunto véase: Molne,7999, (D. ctt" p.5.
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Es por ello que surge un interés de
parte de grupos de artesanos y de particu-
lares en abrir escuelas nocturnas para que
los estudiantes aprendan a leer, escribir y
además, obtengan la enseñanza técnica y
los conocimientos productivos para la futu-
ra mano de obra de los talleres manufactu-
reros34. Así nace en 1875 la "Escuela Noc-
turna para artesanos" que l lega a contar
con 90 alumnos más una subvención esta-
tal. Un éxito sinrilar tienen las escuelas fun-
dadas en Palmares y Heredia en 1884 y
más tarde, en 1889, la "Escuela para artesa-
nos" en San José.

De manera paralela, nace la bibliote-
ca popular en 1889 abierta a todo público
mientras surgen periódicos de interés parti-
cular para grupos obreros y artesanos. En
1883, José Chavarria edita en la Imprenta
Nacional, El Artesano, un quincenal de efí-
mera vida. Cinco años después, los impre-
sores hacen circular El Obrero. Este grupo
se caracteriza por conducir luchas reivindi-
cativas desde la década de 1840, demandas
que son escuchadas con especial cuidado y
tratadas con cautela por los gobernantes
pues se trata de un sector indispensable
para la difusión del pensamiento de los
grupos dominantes.  Un año después, en
1889 surgen El Artesano y El Demócrata,
editados por Aleio Marín y Gerardo Mata-
moros respectivamente. El primero es el ór-
gano de la Sociedad de Artesanos mientras
el segundo no pertenece a ninguna organi-
zacián en particular, pero ambos dedican
sus páginas a dar a conocer las luchas y lo-
gros de los trabaiadores en otras latitudes y
promueven y eiecutan discusiones en torno
a las medidas que se toman o se promue-
ven en Costa Rica y que afectan directa o
indir¿ctamente a cstc sccior Ucupacional.

Oliva, Mario. "I¿ educación y el movimiento ar-
tesano-obrero costarricense en el siglo )flX." En:
Reuísta de Hístoria. Heredia, (Costa Rica). No 12-
13 (ulio 1985-Junio 1986), pp. r29-r50. P. r33.

Patdcla VqaJtménez

La heterogeneidad y el anonimato de
la audiencia de los periódicos, también se
constata en la práctica generalizada para en-
tonces de leer en voz alta los periódicos na-
cionales y extranjeros en los talleres y clubes
políticos35. Con este tipo de lectura, las noti-
cias y las ideas contenidas en los impresos
trascienden a los letrados y unido al comen-
tario y al rumor, la dispersión se extiende sin
posibilidades de medición certera alcanzan-
do a un grupo cada vez más disperso, anóni-
mo y heterogéneo.

A esto se suma el hecho de que los
profesionales liberales no aumentan en una
proporción similar al número de periódicos
y de alfabetos en el país. El Cuadro 2 es cla-
ro en este sentido lo que indica que son los
sectores no profesionales los que podrían
estar en contacto con el contenido de los
medios impresos de una manera más decidi-
da que en las décadas iniciales del periodis-
mo nacional.

CUADRO 2

COMPARACIÓN ENTRE PROFESIONALES Y
ESCOr^A,Rr DAD (1864 - r89 2)

Maestros
Bachilleres
Ingenieros E
Médicos 26
Boticarios f8
Abogados 33

2rg
193
r3
35
44
78

482
291
t6
42
54
92

FUENTE: Censo de Poblacíón de Costa Rfca, 1864,
1883, 1892

Es probable que la prensa, desde esta
perspectiva, contribuya a consolidar y/o a
formarrna incipiente "sociedad bivil" en el
país, ampliando el espacio público. Por lo
menos en San José, se comienza a formar
una "opinión pública" que se desarrolla en
los años siguientes.

34

35. Ibíd., p r32,
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Si se considera que el grupo gober-
nante ve en la enseñanza un medio para
fortalecer el sentimiento nacional, difundir
las ideas liberales que forman el credo polí-
tico y sustentar a la propia institución esta-
tal, así como un mecanismo para solventar
las necesidades de personal de la adminis-
tración pública en proceso de organización
y expansión36, el periódico se mide por las
mismas razones.

No es extraño entonces el interés de
los intelectuales y escritores de periódicos
por discutir la metodología educativa que
tiene que aplicarse en Costa Rica al finalizar
el siglo decimonónico. Carlos Gagini, en el
editorial de la revista Costa Rica llustrada,
en agosto de 1891, recuerda que:

"En días pasados publiqué en " El He-
raldo" unas notas relativas á la segun-
da enseñanza con el objeto de prcuocar
una discusión... hasta ahora no he re-
cibido más que dos promesas de con-
testación: una de "El partido Constitu-
cional" y otra de "El Cometa"....37.

La polémica en efecto se despierta,
aunque las respuestas en este caso específi-
co no son copiosas, en algunas coyunturas
el intercambió de ideas se multiplica como
ocure tiempo antes cuando se discuten los
asuntos relacionados con la secularización
de los cementerios, la educación laica. la ex-
pulsión del obispo Thiel, la reforma iurídica,
entre otros.

En 1877, Bruno Carranza edita en su
imprenta El Abum, un bisemanario denomr-
nado La Reforma con el objetivo de que el
público que lo tuviese a bien opinara sobre
las reform¿s del l]jecutivo3s; l<, quc nci cs po-

36. Muñoz, Ileana, Op. cit., p 280,
37 Costa Ríca llu.strada. Ne 25, 4-8-1891, p.25O.
38. Blen, Op, cit., p.219.

sible medir, por falta de evidencia, es la res-
puesta que produce su petición.

En ocasiones, se crean periódicos con
el exclusivo fin de servir como respuesta a
otro impreso circulante. En 1880, F. Mora
edita El Imparcial, un semanario que trata
asuntos educativos y expone opiniones di-
versas sobre el futuro del sistema educativo
costarr icense. Pocos números después de
iniciar su dirulgación, Francisco Chaves Cas-
tro edita La Réplica, con el único fin de res-
ponder al Imparcial.

Es claro entonces que a fines del siglo
)flx en Costa Rica, la comunicación que se ge-
nera a través de las páginas impresas es a to-
das luces interactiva -por ello comunica-
cional- ; así lo evidencian las respuestas y ré-
plicas que se repiten constantemente. En ese
proceso social se producen, transmiten y
consumen significaciones sociales, por medio
de las cuales se construyen pautas culturales
en tanto crean identidades -individuales y
colectivas- y modifican los comportamientos.

Las páginas impresas son medios para
difundir valores, que a la postre se convierten
en "dogmas" de la sociedad. Crear y recrear la
historia nacional, es una labor que asumen
como propia los responsables de los periódi-
cos y con ella, crean y recrean la identidad
del costarricense. En abril de 1891, los res-
ponsables de Costa Rica llustrada, piden:

"á las personas que posean datos inte-
resantes acerca de la campaña del 56-
57 6 de los principales hombres que
en ella figuraron, les agradeceríamos
mucho se sirvieran remitirlos 

^ 
esla

Redacción"3e.

Esta petición es abundantemente res-
pondida por diversas figuras políticas, inte-
lectuales y por artesanos de la época, lo
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39. Costa Rlca lhutrada. Ne 27, 25-ll-1891, p.216.
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que permite editar una revista dedicada ex-
clusivamente a la campaña del 56-57 el 15
de setiembre de 1891, en la que se exalta
de manera particular, la f igura del héroe

Juan Santamaría, con motivo de la develiza-
ción de su estatua en Alaiuela.

Esa edición tiene por objeto:

"...reunir en este número los principa-
lcs cscritos en que se ha hecho alu-
sión á nuestro héroe". [Por tal motivo,
incorporanl "un fragmento del discur-
so que el 15 de Setiembre de 7864
pronunció el ilustre orador colombia-
no don José Obaldía en el  Palacio
Nacional  de San José."  [Y recalcan]
Este discurso tiene gran interés histó-
ríco porque fue la primera publica-
ción en que se babló de Juan Santa-
maría. En él halló Alvaro Contreras,
notable escritor hondureño, argumen-
to p^ra el artículo que también repro-
ducimos"ao.

En ese número, además de las inter-
venciones de Contreras y Obaldía, se publi-
can crónicas de Ramón Loria y Alberto Ro-
dríguez, además del himno patriótico escrito
por Emilio Pacheco y poesías de Justo A. Fa-
cio, Pío Víquez y Juan F. Feraz. La crónica
histórica de la acción, titulada "Batalla del 11
de abril" son:

"párrafos de la Historia de la campaña
contra los filibusteros [obra Lodavía
inédita escrita por el artesano costarri-
cense José María Bonillal"al.

Esta nota del editor evidencia la con-
tribución de un costarricense, que no perte-
Dcue ¿l grupo de los profesionales lib,eralcs
ni de los políticos, contribuyendo en la Re-
vista. Cierto es que tal situación no es la nor-

Costa Rica llustrada. N, 34, 15-9-1891, p. 272.
El destacado es nuestro.
Ibtd., p.270.

Patñcla VegaJíménez

ma. Por lo general, quienes escriben en los
periódicos que no atañe al sector obrero y/o
artesanal, son aquellos que militan en los
grupos políticos e intelectuales de la épo-
ca42. Esto deia en claro que a pesar de que el
número de lectores aumenta, no ocurre lo
mismo con la cantidad de personas que es-
criben en los medios impresos del país en el
período en estudio.

Escribir significa exponer la" ideas de
una manera coherente, o por lo menos me-
dianamente comprensible para una colectivi-
dad, cuidar las expresiones, la gramática y la
ortografía, elementos que en coniunto re-
quieren de un entrenamiento previo.  En
1883, los que solamente leen, son menos de
los que saben también escribir; la proporción
es de un 1.L,75o/o y un 74,300/o respectivamen-
te43. En 1.892 la proporción se mantiene igual
en el espacio de los lectores pero aumenta
5,52 puntos porcentuales en el caso de los
costarricenses que saben leer y también escri-
biÉ4. Esto conduce a considerar que los ciu-
dadanos en capacidad de contribuir con sus
textos en los periódicos se reduce en compa-
ración con la población global del país.

En todo caso, ambos, escuela y perió-
dicos al finalizar el siglo xx, construyen la
identidad en un proceso aun inconcluso, y
por tanto un sentimiento de pertenencia -a
un territorio, a una comunidad, a una socie-
dad determinada diferente y diferenciada,
anónima...- de acuerdo con un proyecto
excluyente -el mito de la Costa Rica blanca
es un eiemplo- que maneia el grupo de in-
telectuales-ideólogos del Estado. Sobre esta
base se conforma el nacionalismo oficial
costariicense.

42. Sobre los escritores de periódicos en Costa Rica

en ese período, véase: Vega, Patricia. "De perio-

dista a literato Los escritores de periódicos cos-

tarricense, f870-1890". Et Anuario de Btudlos

Sociales Centrcameltcanos. San José, Cosu Ri-

ca, Ne 22 (1), (19%). pp.749-164.

43. Censo de Población, 1883, p.90.

44. Censo de Población, 1892, p cvlI.
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Entre tanto, los debates ya no se cir- amplía a las zonas de nueva colonización
cunscriben al Valle Central, el ámbito de dis- agricola, como se dibuia en el Gráfico 3.
tribución y producción de los periódicos se

GRAFICO 3

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LOS
PERrÓDTCOS (1876-1889)
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FUENTE: Blen. Adolfo. "Periodismo en Costa Rica". Man.
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Llama la atención el hecho de que la
producción de periódicos en el Valle Occi-
dental del país coincida con los procesos
de colonización y desarrollo agrícola de la
zona45. Además de San José, Alaiuela y Car-
tago, se editan periódicos regionales en
Grecia, Naranio y San Ramón46. Estos im-
presos circulan en su lugar de origen y en
San José. Aunque no se trata de un número

45. Sobre el proceso de colonización agrícola en
esa zona véase: Samper, Mario. "[os producto-
res directos en el siglo del café". En: Ra¡ista de
Htstoda. Heredia, (Costa Rica). Ne 7 (Julio-Di-
ciembre 1978). pp. 123-277
Sobre el desarrollo del periodismo en el Valle
Occidental, véase: Villalobos, Carlos. "Hacia
una contexnlalización del primer impreso co-
munal: El Ramonense 1881". En: Comunkac!ón
y Cultura. Una perspectlua lnterdtsclpllnarta.
SanJosé: Der, 1998, pp. 65{8.

elevado, el surgimiento de estos semanarios
coincide con el momento -1880- en que el
noroeste del Valle Central pasa a ser zona
de emigraciín nefa47. En esta región predo-
minan las unidades domésticas intermedias
y, sobre todo, las excedentarias, esto es, pa-
ra las primeras unidades domésücas con un
equilibrio aproximado entre producción y
consumo, mientras que en las segundas se
ocupa fuerza de trabajo extra familiaÉ8.

El deulle mencionado tiene por obieto
enfatizar en el hecho de que existen las con-
diciones económicas necesarias para que los

Samper advierte que después de 1880 la pobla-
ción en el Noroeste del Valle Central siguió cre-
ciendo pero a un ritmo mucho menor. Véase,
Samper, Op. ctt., p.136.
Loc. ctt., p.153 y 173.

4t.
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pobladores consideren dentro de sus egresos
un monto determinado para adquirir sema-
nalmente un periódico e indica la necesidad
de comunicación entre poblaciones que cre-
cen económicamente y se toman más com-
pleias socialmente. En efecto, para 1880, las
distancias físicas que separan a las comuni-
dades obligan a buscar formas de comunica-
ción diferentes, altemativas a las tradiciona-
les. La escritura se convierte en una manera
distinta y efectiva de intercambio de informa-
ción. La circulación multiplicada de lo escrito
a finales del siglo xx transforma las formas
de sociabil idad, pero más aun, permite el
surgimiento de nuevas ideas y modifica las
relaciones con el poder. ¿Qué tanto fue esta
transformación?; ¿Cuándo se inicia el proce-
so?; ¿De qué manera se evidencian los cam-
bios?, preguntas cuyas respuestas deben es-
perar una investigación minuciosa.

Los periódicos que surgen más allá de
las fronteras de la Meseta Central, se concen-
tran en temáticas de interés local, educativo o
literario, mientras los asuntos políticos no son
considerados causas para la publicación de
impresos regulares. Esta situación es un indi-
cativo de la necesidad de intercambiar ideas
sobre la comunidad particular, inserta en una
mayor, anónima y nacional. Los pobladores
se identifican como costarricenses, pero antes
son miembros de espacios pequeños: Grecia,
San Ramón, Naranjo...

Las imprentas encargadas del tiraie de
estos impresos se concentran en San José en
su mayoría, como lo hace Lorenzo Corrales,
con El Naranjeño en 1889, cuyo trabajo de
taller se realiza en La República, o El Ensayo
que edita el mismo Corrales en la imprenta
de Vicente Lines en ese año. Se trata de pe-
riódicos de dt-rs o cuatro páginas qr.rc .-ircu-

lan semanalmente a 0,05 o 0,10 centavos el
número suelto, el mismo precio al que se
ofrecen los periódicos en la capital.

Patrlcla vegaJiménez

Por lo demás, los censos de 1883 y
1892 evidencian una importante elevación
del alfabetismo en los cantones de Grecia,
Atenas, Naranjo y San Ramón49, lo que po-
día indicar Ia existencia de un mayor núme-
ro de posibles lectores y escritores para los
periódicos que ahí se editan.

tOS TEMAS DE DEBATE

Distinto de lo que ocurre al inicio de
la actividad periodística en Costa Rica, quie-
nes tienen la responsabilidad de los impre-
sos regulares son intelectuales más que polí-
t icos,  hombres que asumen el  papel  de
ideólogos del Estado, cuyas ideas son apro-
piadas por los gobernantes y el colectivo.
Estos hombres utilizan los instrumentos téc-
nicos que son los periódicos para asegurar
el consenso y propagar los valores cultura-
les, homogéneos y progresistas.

La pol í t ica electoral  no ocupa la
atención central de los periódicos costarri-
censes, más bien son los debates los que
tienen un lugar de privilegio por lo menos
en los quinquenios comprendidos entre
1881-1885 y 1886-1889, ral  y como se
muestra en el Gráfico 4.

Se analizan temas religiosos, políticos,
económicos, educat ivos,  internacionales,
etc., todo asunto que afecte los intereses
particulares o colectivos es motivo de discu-
sión ampl ia y s in reservas. Por ejemplo,
cuando se examina la reforma educativa, ca-
si todos los medios impresos con periodici-
dad regular se involucran en este asunto y
definen posiciones, esto explica la alta pro-
porción de notas sobre tal aspecto como se
refleia cn el Gráfieu .;, cntre los años de
1876 y 1s89.

Los asuntos administrativos y políti-
cos son prioritarios en los periódicos gu-
bernamentales más que en los particulares.
La situación política electoral de 1889 expli-
ca, en buena medida, la presencia de temas49 Molina, op. ctt., p.7.
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GRAFICO 4

DISTRIBUCIÓN TEMÁTICA DE LOS
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en este sentido. Ese año es particularmente
importante en el desarrollo político nacional
porque se inicia una participación significati-
va de las masas en una campaña electoral,
los partidos políticos adquieren ciertas carac-
terísücas que permiten calificarlos como tales
y porque se determina el retiro de los milita-
res de su intervención directa en la vida polí-
üca del paiss0. La efervescencia es evidencia-
da en la cuantía'de periódicos que circulan
ese año. Escribir escondiendo la presencia fí-
sica t¡as la palabra impresa, y dirigirse a un
grupo de personas desconocidas, anónimas,
afirmando y refutando tesis parece fr¡ncionar
como una forma de liberar sentimientos, de
catarsis individual y colectiva.

En todo caso, los periódicos que sur-
gen en esos momento.s de exaltación, tie-
nen un interés político coyuntural, no pre-

Sobre el desarrollo politico de este período

véase: Salazzr, op. cit., p. U.

tenden convertirse en órganos de expresión
por tiempo indefinido ni en hojas informati-
vas similares a las que circulan entrado el
siglo >o<.

Los debates siguen siendo los temas
más importantes para los editores de perió-

dicos, y así lo refleja el Gráfico 5.

Para entonces, la literatura inicia su for-
ma de expresión decidida con la "Generación

del Olimpo", un grupo de intelectuales que

se dedican con rigor a la literatura. Son el fru-

to de una escisión al interior del grupo oligár-
quico liberal. Al no ocuparse de los negocios,

asunto que aüenden otros, se convierten en

los intelectuales e ideólogos del estado, quie-

nes no necesariamente son los políticos, co-

mo ocurre hacia mediados de sigloSl.

Quesada, Nvaro. La formactón de l¿ n¿ratlw
naclonal costarrlcense ( I 89O- 1 91 O). San José:
EDUCA, 1986, p. 96.

5r.



r>s

GRÁFICO 5

DISTRIBUCIÓN TEMÁTICA ( I 876-1 889)
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I:UENTE. Blen, Adolfo ''Periodismo en Costa Rica"
Man

Estos escritores constituyen un apoyo
de primer orden en el esfuerzo liberal por
crear pautas culturales nuevas. Ellos impul-
san los cambios en la instrucción pública y
definen su pensamiento en los periódicos y
a su vez. utilizan estos instrumentos como
herramientas para divulgar la nueva concep-
ción de mundo que a la postre, se convertirá
en el elemento dominante.

EPÍLOGO

Al principio de este trabajo se plantean
varias preguntas que son la guía de la exposi-
ción siguiente. Los cuestionamientos surgen
de un dato numérico que llama la atención:
los periódicos aumentan cuantitativamente en
la década Je i880 y mantiencn una tendencia
ascendente en los años noventa del siglo >o<
y en el transcurso del siglo n<.

No cabe duda de que este fenómeno
es el producto de una diversidad de factores
que confluyen en esa coyuntura específlica.
Por una parte, no cabe duda de que la políti-

Patrlcia VegaJiménez

ca electoral es un factor desencadenante de
medios impresos. Los polít icos luchan por
ganar adeptos y utilizan los periódicos para
difundir sus tesis. Pero más aun, es imponan-
te el grado de autoritarismo del gobiemo de
turno. El mandato de Guardia es a todas lu-
ces de fuerte represión para la emisión del
pensamiento, lo interesante es que no se evi-
dencia a través de una censura previa mani-
fiesta sino por medio de mecanismos de con-
trol menos claros: la legislacrón que regula
los talleres y la circulación de periódicos, el
dominio de la tecnología indispensable para
la impresión y la autocensura de los posibles
emisores. Terminado este período de gobier-
no, hay un aumento paulaüno de medios im-
presos hasta que en 1889 alcanza su punto
más alto durante la campaña electoral de Es-
quivel y Rodríguez, una situación coyuntural
que no indica que este tipo de actividades
sean la causa única del surgimiento y muerte
de periódicos en el país.

El aumento de la poblacióo capaz de
leer y escribir condujo a la conformación de
una audiencia cada vez más dispersa, hete-
rogénea y anónima de los periódicos. Efecti-
vamente, las escuelas para artesanos y obre-
ros, igual que las bibliotecas públicas y la
lectura en voz alta en los talleres y sitios de
reunión, permiten diseminar el contenido de
los periódicos más allá de los círculos de la
"intelligentsid' de la época.

Además, la existencia de un mercado
intemo en expansión permite que los ciuda-
danos tengan la capacidad monetaria para la
adquisición de periódicos pero además, a
través de la publicidad, se consolidan em-
presaS periodísticas sin subvención estatal,
abriendo así el espectro de opciones de lec-
f,rra para la población.

Todo esto lleva a que los periódicos
se consoliden como espacios de debate pú-
blico de ideas al finalizar el siglo xIX, aun
cuando la política gubernamental limita la
circulación de impresos. Esta situación evi-
dencia la importancia que tiene el medio

religioso
hüff- educ
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impreso para divulgar la obra administrativa
y para involucrar en el proceso de toma de
decisiones a un espectro mayor que el del
grupo gobemante, sin pretender un proyec-
to incluyente.

Aun si, a la postre, las disposiciones se
dictan verticalmente. el solo hecho de solici-
tar la opinión de la comunidad es un indica-
dor importante de la interacción que el gru-
po liberal, coherente con su pensamiento,
busca mantener a lo largo de la historia.

Es esta apertura la que permite la dise-
minación de las ideas liberales y la conforma-
ción de una identidad protonacional y nacio-
nal que aglutina a la comunidad costarricense.

Los avances tecnológicos más las
condiciones económicas que favorecen el
crecimiento comercial en Costa Rica, per-
miten la publicación de impresos con regu-
laridad y constancia. Los avisos comercia-
les, cada vez más publicitarios y el ingreso
decidido de Costa Rica en la lógica capita-

l ista, ayudan a consolidar un periodismo
dináinico y participativo.

La pregunta que surge es ¿participati-
vo para quiénes? La respuesta es inmediata.

Quienes escriben en los periódicos, quienes
responden a los llamados de los grupos go-
bernantes son aquellos que tienen acceso a
los impresos, los que cuentan con el impor-
te necesario para ver publicadas sus ideas,
por una parte, y los que tienen algo que de-
cir según su concepción de mundo. Estos
últimos, por lo general, han tenido algún
acceso a la educación formal dentro y fuera
de Costa Rica. Son los discípulos de la Uni-
versidad de Santo Tomás o de los Colegios
San Luis Gonzaga y Liceo de Costa Rica.
Son los intelectuales, los ideólogos del Esta-
do, los que divulgan sus valores y creen-
cias, las discuten y las construyen y, final-
mente, son apropiadas por el wlgo. De esta
manera, colaboran, junto con la educación y
la familia, a definir y crear los mitos sobre
los cuales se construye el nacionalismo ofi-
cial costarricense.

Patricia Vegafltnénez
Escuela de Ctenctas de la Comunicación Colectiua

Facultad de Clencias Sociales
Uniuercüad de Costa Rica
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